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SUDAMERICANA 
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Permitase iniciar estas consideraciones con un recuerdo personal. 
Cuando hace hoy diez años frecuentaba las clases de los profesores Inl- 
belloni y Casanova en el Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía 
y Letras de Buenos Aires, el primero -a la sazón director del Museo- 
nos presentó un día a un señor "con barbita", quien, sonriente, asistió 
también a su clase de Antropología. Mostrándonos un grueso libro (se 
trataba de la "Weltgeschichte der Steinzeit") nos dijo lmhelloni que 
dicho señor, profesor en Viera, era quien habia escrito esa "Historia 
universal de la Edad de Piedra", recalcando que era un libro nlagistral, 
"escrito con filosofía". Poco después nos enteramos de que el Dr .  Meng- 
hin -que así se llamaba ese hombre hasta entonces prácticamente des- 
conocido de nosotros- habia sido contratado conlo profesor extraordi- 
nario por la Universidad, con la misión de impulsar la investigación 
prehistórica en el país. Preocupado por la prosecución de niis estudios, 
perdí de vista al profesor hfenghin por algunos años, hasta fines de 
1951, en que proyectando especializarme en Prehistoria, decidí entrevis- 
tar a ese hombre a quien intuía conio mi orientador en el caniino de la 
ciencia. 

Así fue, en efecto. Eri contacto con él desde entonces, he podido 
seguir su labor de campo y de gabinete, leer sus publicaciones, observar 
el impulso renovador en método y en espiritu dado por él -lo que no 
es menos importante que los conocimientos concretos acerca de la pre- 
historia sudamericana aportados por su actividad. 

¿Por qué habia venido a la Argentina? N o  nie interesaba mayor- 
mente, y no interesa hoy día en que las dificultades de su pais de origen 
han quedado superadas y relegadas al olvido; el hecho era que, si Euro- 



pa había perdido a un investigador de primera categoría, América 
-mucho más escasa en estas rarae n x -  había ganado a uno en un 
momento en que en la arqueología argentina se preludiaba una crisis 
de renovación, necesitando por lo tanto doblemente de un ejemplo 
orientador '. 

Hoy, a diez años de la llegada de Menghin al  pais y al  festejarse 
el 700 aniversario de su nacimiento en el lejano Tirnl-meridional, parece 
oportuno hacer un breve y tal vez incompleto balance de los resilltados 
y promesas de su incansable labor de hombre dedicado de lleno a la 
ciencia paletnológica durante esta década. Prescindiremos de mencio- 
nar con niayor detalle su acthidad docente regular -inciada en 1953 
"ad honoreni" en el Museo Etnográfico, y desde 1957 también en el 
Museo de La Plata, así como en Institiitos privados-, cursillos, confe- 
rencias y coniunicaciones (de las que pronunció más de 50 en diversas 
ciudades de Argentina y Chile), etc. Prescindirenins también de los 
estudios, reseñas y trabajos hechos sobre prehistoria general y del Viejo 
Mundo, de la que nunca dejó de estar "al día"'. 

Superadas las lógicas dificultades idiomáticas, Menghin se dio de 
lleno, junto al estudio del material conservado en los niuseos, a la 
asimilación critica de la vasta hihliográfia prehistórica y antropnlógica 
americana. La misma ha servido de marco a su actividad investigadora 
hasta hoy. Su priniera excavación la realiza en 1947 en la localidad de 
Carro Quemado, provincia de La Pampa (yacimiento bajo cielo descu- 
bierto de época neolítica). En el mismo año realiza su primer viaje de 
estudio a Córdoba, en donde realiza una excavación en la Painpa de 
Olaén, en la zona antiguamente llamada Ayampitin, primeramente 
estudiada por el Ing. Coronel Anibal Montes y A. Rex González en 
1940. Se produce allí el descubrimiento de la cultura "Ayampitineose", 
de cazadores epipaleoliticos, caracterizada por una punta de proyectil 
bifacial y datada en el sexto milenio a. J. C. C También efectua un viaje 
a Tandil y alrededores (prov. Buenos Aires). 

Comisionado por el Museo de La Plata, realiza entre marzo y mayo 
de 1950 junto con el Dr. A. R. González una importante excavacibn 
eztratigrifica en uno de los grandes abrigos de Ongamira (provincia de 

1 Véase el artículo de C. R.  LAPON contenido en este niismo lomo. 
2 Por ej.: U~~errh ;cb t l i rhe  Grut2dfvagrn. en "Historia ?vlundi", 1, Beriia-Mu- 

nich 1950; Migrntioner Medilrrriliieoe. Origerz d e  los Ligrrrer, Iberor, Aqsitarior 
y I'nrcor. en "Runa", 1, Buenos Aires 1948; Verrelo-Illyricn, Anales de Filología 
CIárica, IV y V, 1949-1952, Buenas Aires. 

3 Véase, sobre los aspectos grológicor. las publicaciones de A. MONTES, in- 
cluso la que se hdla  en el presente tomo. 



A ,,,arlo de prólogo 13 

Córdoba), cuyos resultados se publicaron algunos años después 4. Des- 
rubriúse allí el "Onganiirense", cultura bastante primitiva con ahun- 
dancia de instruinentos de hueso, que según estudios luego efectuados 
por González es cronológicamente posterior al Ayampitinense en las 
Sierras Centrales. En dicha oportunidad realizó Menghin un nuevo 
viaje a la Pampa de Olaén y lugares cercanos. 

Poco después realiza otra iinportante campaña en la provincia de 
Buenos Aires; junto con lifarcelo Bórmida se examinan varias cuevas 
en el partidn de Coronel Suárez, dc las que se rxcavan la Gruta del 
Oro y la llamada Gruta Margarita. En la primera se logra ubicar estca- 
tigráficainente la tosca industria epipaleolítica denominada "Tandi- 
liense", especiinenes de la cual ya habian sidu recogidos por el geólogo 
Augusto Tapia en la gruta Ojo de Agua en estratos del tardíoglacial o 

del postglacial temprano 6 .  

Iln tercer g r ~ ~ p o  cultural es descubierto en el mismo año: el "Al- 
toparanaense", identificado durante un viaje de estudios a 1s hoy pro- 
vincia de Misiones según hallazgos realizados en profundidad. Trátase 
(le hachas de inano, clavas curvas, raederas, etc.: corresponde según 
Menghin a una cultura de cazadores-plantndores qiie desde el tiempo 
postglacial ocupó zonas del sur del Brasil, Paraguay y Misiones. En un 
extenso articulo aparecido en el romo 11 de ''Runa" realizó un estudio 
en que, partiendo del Tumbiense africano como cultura esencialmente 
miolítica (= paleolítico superior en la terminología por él utilizada), 
se efectúan correIacione~ universales incluso con el "Altoparanaense" 
reconocido previamente en el gabinete c. Algunos años después aparece 
en una revista europea un ineduloso estudio sobre esta cultura l. 

Desde coiiiienzos de 1951 el centro de gravedad de las investigacio- 
nes de Menghin se traslada a la Patagnnia. De enero a abril rcaliza un 
aiiiplio viaje de estudios, con el siguiente itinerario: Patagones, Viedma, 
San Antonio Este, Comodoro Rivadavia, Lago Colhoé Huapi, Bahía 
Solano, Pico Truncado, estancias 1.09 Toldos, Alma Gaucha, La Palri- 
cia, La Flora, etc.; Bajo Caracoles, Lago Buenos Aires, Can Julián, 
estancias La Martita y La Rosinda cerca de Cañadón León. En varios 

4 Ezcovnciotrei or.qrreológicrir etr el yocimienlo de Ongdmirn, Cirdob', (Rey .  
Arg.j.  (Noen r>reliminnr).  (Por O. MENGIIIN y A. R.  G O N Z Á L ~ Z ) .  Notas del 
Museo, t. XVII, Antropologia N" 67 .  La Plata, 1154. 
i huertilricior>cs ptel>irtóriros err rrci,rii d e  Ttindil in (pror,. Je Bretrur Aires )  

(por O. MENGHIN y M .  B Ó ~ L ~ I D A ) ,  "Runa", 111, (>p. 5-36 ( 1 9 5 0 ) .  
6 81 Tanbienre rifrirnno y sirs correlnri~frer  muadi,rler. "Riina", 11, pp. 89- 

125 (1949). 
7 El Altoprrrn>roefrse. "Ampurias", XVII-XVIII, 1955-1956, pp. 171-200. Bar- 

cclonr. 



de estos lugares observa yacimientos al aire libre y de arte rupestre. En 
la estancia Los Toldos vuelve a estudiar las pinturas de manos en 
negativo ya publicadas por F. de Aparicio, y en dos de las cuevas 
realiza excavaciones estratigráficas, reanudadas en la misma temporada 
del año riguiente (cncro~marzo). Los higares visitados en esta segunda 
oportunidad son los siguientes: Puerto Madryn, Comodoro Rivadavia, 
Valle Ilermoso, Colonia Sarmiento, T.as Pulgas (Cañadón de las Manos 
Pintadas), Bahia Solano, Pico Truncado, estancias Los Toldos, Aguada 
del Cucro, La Primavera, La Virginia, Cerro Bagual, etc., Cañadón 
León, San Julián, Caleta Olivia, estancia Fratzscher. Los resultados de 
estos dos primeros viajes patrgónicos fueron expuestos sintéticamente 
en unos articulas aparecidos en 1952 en el diario "Freie Presse" de 
Bucnoc Aires, y en los doi que encabezan el  tomo V de "Runa" l. 

En el mismo año aparece en el segundo y últiino número de  la 
revista "Arcliirros Ethnos" un interesante articulo, en el que encontra- 
mos una ojeada crítica sobre la arqueología de la Patagonia (referida 
sobre todo a los indios "canaeros" de los canales niagallánicos), pero 
donde aún no se tienen en cuenta los trabajos de campo que acababa 
de inidñr n. 

Durante 1951 realiza Menghin algunos viajes a otras zonas del 
país. Toma su primer contacto directo con la región "clásica" de la 
arqueología argentina, el Noroeste (provincias de  Catamatca y La Rio- 
ja). Visita Santa Fe, y realiza iin nuevo viaje al sur de la provincia de 
Buenos Aires estudiando esta vez la zona de Gral. Lamadrid, en donde 
efectuará una excavación en 1952 (estancia La Española, yacimiento 
del Tandiliense a orillas de  una laguna) y otra en 1953 (estancia Los 
'Tilos, también del Tandiliense). Aun no se han publicado los resulta- 
dos de las mismas. 

En el invierno de'1952 realiza otro amplio viaje de estudios por 
el  N. O., durante el  cual tiene oportunidad de excavar un cementerio 
indigena en el Talar (valle de San Francisco, prov. de Salta). 

En el verano 1952/53 efectúa el tercer viaje a la Patagonia, en 
cuya primera parte el que escribe tuvo oportunidad de participar. Vi- 
sítanse Co,modoro Rivadavia, Bahia Solano, Col. Sarmiento, Las Pulgas 
(realizándose una excavación en el Cañadón de las Manos Pintadas y 
estudiándose el yacimiento rupuestre), estancia Fratzscher; Río Galle- 

S ías pinrurds ~uperlrrr de la Patngotiia, "Ruoa", V, pp. 5-22 (1952). Futida- 
nie*ior rrotrológiror de ln prebiriorio de Pnfogo*iri, Ibid., pp. 23-43. 

9 Drrrotevo de lo, indio, rnnoeror. "Archivos hrhnos", Vol. 1, N' 2, pp.9-z?. 
Buenos Aires, 1952. 
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gos, estancias Killik Aike Norte, Güer Aike. Hill Station, Laguna de 
Leona, Río Turbio, Puerto Natales y Cueva Eberhardt en Chile, valle 
del Río Chico de Gallegos, Ushuaia, Cabo Blanco y Bahía de Mazaredo, 
Punta Guzmán, Puerto Deseado, Punta Medaoosa, estancia 8 de Julio. 

En estos tres prirneros viajes --como los restantes, efectuados con 
su esposa y con uno o a lo sumo dos ayudantes, en algunos casos bono- 
rarios- se descubrieron varias industrias y grupos culturales que cons- 
tituyen tal vez la aportación más importante de Menghin al conoci- 
miento de la prehistoria ~udamericana. Algunos, como el  Olivieose de 
la costa y el Toldense 1 del interior, así como la fase más antigua del 
Riogalleguense del extremo sur, datan del final de los tiempos pleis- 
tocenos. Otros, como el Casapediense del interior y el modernamente 
llamado Saojorgense de los conchales costeros, son del postglacial 
temprano 1". N o  menos importante es su determinación de los estilos 
y la secuencia cronológica del rico arte rupestre de la Patagonia, cuya 
fase más antigua -representada por las manos negativas en rojo de las 
cuevas de Los Toldos- también se remontan al noveno milenio a 

J. C. 'l. 
A principios de  1954 realiza su cuarto viaje a la Patagonia, en el 

que es recorrida su parte septentrional. En la zona de Ingeniero Jaco- 
hacci (Río Negro) identifica una nueva industria de puntas de proyec- 
til, de trabajo bifacial, emparentada tal vez con el Ayampitinense, y 
que denomina "Jacobaccense". En una cueva de la estación San Ramón, 
cerca de Bariloche, excava restos culturales de tipo araucano. 

Un nuevo viaje de estudios a la zona norte patagónica es efectuado 
entre febrero y inarzo de 1755. En el "Dique Florentino Ameghino" 
(provincia de Chubut) excava un yacimiento hajo abrigo rocoso con 
grabados rupestres; corresponde a la cultura Patagónica o "Tehuel- 
chense" (2000 a. J. C. en adelante). El sexto y hasta ahora último 
viaje a la Patagonia lo realiza a principios de 1956, en el que continúa 
los estudios efectuados durante el anterior. 

Debe mencionarse que desde 1954 se halla listo en sus grandes 
líneas un libro titulado "Prehistoria de la Patagonia", pero cuya publi- 
cación aún no se ha decidido. En el mismo se hallará la amplia docu- 
mentacibn que ha sido reclamada por diversos estudiosos, y cuyo conn- 

l o  Para una síntesis de conjunto de los descubrimientos en el rneridión ameri- 
rano, puede verse: J. SCH~I%INGER, Erqz,enrn de ln prehirtoria nrgentin,~, en pren- 
sa en "Ampmiar", t. XXI, Barcelona. 

11 Un estado más avanzado en el estudio del arte rupestre patagdnico realiza- 
do por Menghin se halla expresado en: Ertilos del arte rripestre de Pntngonia, 
"Acta Praehiatorica", 1, pp. 57-87. Buenos Aires, 1957. 



cimiento el interés de las investigaciones de Menghin hace de más en 
más imperioso. La especial significaci6n de las mismas se halla, no 
sólo en  el descubrimiento de nuevos grupos culturales -incluso de 
iiiorfologin protolitica- sino en su ordenación cronológica, hecha po- 
sible por la utilización de estudios geológicos y palinológicos efectuados 
conteniporáneamente o poco antes por P. Groeber, E. Feruglio y sobre 
todo V. Auer y sus colaboradores finlandeses '2. 

La actividad de campo de Menghin vuelve luego a orientarse hacia 
las demás zonas argentinas, e incluso las trasciende para abarcar a Chile. 
Tras un viaje de estudio a las costas bonaerenses (hfiraniar, Magdale- 
na, Punta del Indio) en 1955, una nueva campaña en la  provincia de 
Misiones en la cual excava un grupo de túmulos en Eldorado lleva al 
descubrimiento de la cultura iicolítica Eldoradense, anterior a los gua- 
rani (julio de 1956). Un tercer viaje al mismo lugar en la misma épom 
de 1957 completa estos estudios 13. 

Su primer viaje a Chile se efectuó por invitación del Centro de 
Estudios Antropológicos de la Universidad de Santiago, abarcando 
desde no\.iembre de 1956 a enero de  1957. Sus conferencias y su curso 
sobre las culturas precerámicas de América, tanto como su influencia 
personal, produjeron entre los estudiosos del país hermano el "impacto" 
que no podía menos que esperarse. Tuvo oportunidad de  visitar museos 
y yacimientos arqueológicos en las zonas de la costa central, La Serena, 
Concepción y Angol; cerca de esta última localidad dirigió la excava- 
ción de la cueva pintada "de los Catalanes", de material araucano, 
parcialmente preincaico; su publicación ha de realizarse este año. 

Las Últimas jiras de Menghin abarcan, fuera del tercer viaje a hli- 
siones ya citado. otro a la zona de Gral. Lamadrid en noviembre de 
1957 (en donde realizó excavaciones que permiten remontar el Tan- 
diliense a la fase final del Pleistoceno), y el segundo viaje a Chile 
durante el  mes de enero de 1958. Estudió la zona de Osorno y la del 
lago Panguipulli (prov. de Valdivia), en donde excavó unos cernente- 
rios que le han permitido identificar una fase cultural protoaraucana, 
que muestra relaciones con las culturas de La Candelaria y El Molle 14 .  

-- 
12 Menghin se refiere a las bases geocrono!dgicas de sus investigaciones en: 

Vnin6 Aaer urzd die pi.2birtorircbe For.rrbrri~g iiz Fuegopnlogorrietz, "Ada Geo- 
graphica", XIV, N 1, pp. 7-14, Helsinki 1955. 

13 El pobbrnietzto y>-uhi~lórico de hf ir ioner .  "Anales de Arqueologia y Emna- 
Logia", XlI, pp. 19-40, Mendoza, 1957. Un nuevo via je a esta zona redil6 
Menghin en julio de 1958. 

14 Se halla actualmente en prensa (Actn Praehirtoriia, 111) un amplio estudio 
de Menghin subre l a  prehisioria y protohistoria de los araucanos. 
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N o  deja de iinnresionar el hecho de  que. recién en febrero de este 
año realizara su primer viaje de descoaso desde que se halla en el país. 

También en la labor puramente "de gabinete" es apreciable la 
influencia de hrenghin. Citemos como ejemplo un artículo en el que 
presenta e interpreta mnteriulcc prehistóricos reciriiteinente hallados en 
el altiplano boliviano 'j. Más recientes son, una interesante visión de 
conjunto sobre las piedras con "iiiorteros" o "tacitas" I c b a s e  utilisinia 
para las investigaciones que actualmente se están realizando en Chile-, 

un trabajo que ha de barrer las dudas que aún quedaban acerca de u n  
verdadero pro~o l í t i co  (cultura del tipo del paleolítico inferior) en el 
continente l í .  Bste, como el inás reciente sobre el arte de la Patagonia 
ya citado, aparecieron en el primer tomo de una revista hilingüe cuya 
fundación y dirección -hecha posible por un grupo de  filántropos 
a l e m a n e s  bastaría pata afitinar los méritos y la influencia de Meng- 
Iiiii sobre la investigación prehistórica americana. "Acta Praehistorica", 
que también incluye colaboraciones del Viejo Mundo, constituye el 
6rgano anual del Centro Argentinn de Estudios Prehistóricos, fundado 
en Buenos Aires hace un año y presidido por el Sr. Juan Bernhardt. 

Pero la culminacióii de la obra del profesor Menghin puede ser 
considerada una obra de síntesis sobre la prehistoria de Ainérica, escrita 
en 1955 y aparecida a f ines de 1957 l8. En ella se concentra su gran 
erudición y cxpcricncia de labor en pro de un conocimiento prehistó- 
rico ainericano sobre base universal; sin duda -me atrevo a afirinarlo- 
ha de alcanzar el primer galardón a la producción científica nacional en 
la rama antropológica el día en que, algo ampliada y provista de ilus- 
traciones, sea traducida al castellano. Cuino antecedente de la misma, 
pucdcn considerarse algunas conferencias sobre el Paleolítico en gene- 
ral -donde sin embargo predomina la consideración del Viejo Mundo 
por no haber aun "tomado cuerpo" el impulso por él dado al  estudio 
de las regiones meridionales de Sudamérica- pronunciadas en Mendoza 
en 1949 y publicadas en estos "Anales"'% Su utilidad didáctica se com- 
pleinrnta cun la inás reciente obra del maestro, que contiene aslnisino 

15 Cultnrnr yrecer.árrrirur i r r  Boli<,iii, "Runil", VI, pp. 125-132. (1954). 
16 Lo, pirdrnr de tnrilerr como fr+zdnicizo nirrtrdinl, Publicaciones del Mureo y 

de la Sociedad Arqueológicil de La Serena, Boletín N" 9, pp. 3-12. La Serena, 
Diciembre de 1957. 

1'7 Uar Protolilbikr<n, itr Anreiilta, "Arta Proellistorica", 1, pp. 5.40 (195:). 
18 Vorgercbicbte Arnerikas. En "Abrirs der Vorgeschichte", pp. 162-218. Ed. 

R. Oldenbaurg, Munich 1957. (Véase resumen, en "Anales de Arqueol. y Ettiol.". 
XIII, pp. 214.246) 

19 El Pdleolitico, rotr refrrencio n Américir. "Andes de Arqueología y Enio. 
logia", X, pp. 11.74. 



tres conferencias dictadas en la Escuela de Verano de la Universidad de 
Chile en enero de 1957 20. 

La labor de Menghin en la Argentina, sólida pero callada y sin 
alardes periodísticos, ha comenzado a ser reconocida en ambientes más 
vastos que los académicos. No hay ya casi hombre culto que no sepa 
quién es el profesor Menghin. Si José Imbelloni puede ser calificado 
con justicia el más conspicuo representante de la moderna Antropología 
argentina y aún sudamericana, Osvaldo Menghin lo es de la ciencia 
prehistórica. Sin desconocer la labor de otros pioneros -los paleontó- 
logos Elorentino y Carlos Ameghino, el geólogo A. Castellanos, los 
arqueólogos E. Outes y F. de Aparicio y sobre todo el antropólogo M. 
-4. Vignati-, y sin olvidar los importantes trabajos prehistóricos rea- 
lizados antes de él por el estadounidense Junius Bird, no hay duda que 
la significación de Menghin para el futuro avance de las investigaciones 
en estas regiones es la de un pilar fundamental. Que pueda él continuar 
sin desmayos por otra década más su labor, tan fructífera y tan sazo- 
nada de simpatía y buen humor, es lo que desean sinceramente sus 
discipulos y demás estudiosos de las Ciencias del Hombre. 

~Mendoza, mediados de 1958 

20 Origen y derorrollo racial de  la erpecie humana. Ed. Nova. Biienos Aires 
1958. 
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